
El dolmen de Kériaval, uno de los muchos que hay alrededor de los alineamientos megalíticos de Carnac. 

E l techo de B R E T A G N E 
TXOMIN URIARTE 

A maman O.M. Michaux 

P ARECE evidente que los bretones 
ni saben ni les preocupa saber 
cuál es el punto más alto de su 

país. Lo he podido comprobar hoy 
mismo, a la entrada del Parque Natural 
Regional de Armorique, al 
preguntárselo a la empleada del 
Sindicat d'lniciative de Chateaulin. Sin 
dudar un momento me ha contestado: 
«El Menez Hom». 

Acabamos de venir de allí. El Menez 
Hom es una montaña que se ve desde 
muchos puntos de la bahía de 
Douarnenez. Es una montaña sagrada 
históricamente para los bretones. Tiene 
tres estrellas en la guía Michelin. Es 
interesante. Pero está muy lejos de ser 
el monte más alto de Bretaña. No entra en 

absoluto en la discusión de los techos. 
En cualquier caso, estamos hablando 

de alturas muy pequeñas. La zona 
conocida como Francia Occidental, que 
agrupa todo Bretagne, Maine, Anjou y 
la parte occidental de Normandie, es un 
área geológica constituida alrededor 
del macizo «Armoricain» («Armor» era 
para los celtas la parte interior de la 
actual Bretagne). El techo de todo el 
macizo tiene la misma altura en dos 
puntos: 417 metros en la Signal 
d'Ecouves (Orne, Normandie) y en el 
Mont des Avaloirs (Mayenne, Maine). 
En ningún otro sitio alcanza los 400 
metros y hay varios Departamentos en 
los que no llega ni a los 300. 

Pero, ¿qué pasa en Bretagne? 
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En los papeles 

El tema, en principio, está muy confuso. 
Antes de venir se lo consulté a Kartajanari, 
que se sintió interesado y analizó la docu­
mentación —poca— que tenía disponible: 
básicamente la guía verde Michelin «Bre-
tagne» y el correspondiente mapa de carre­
teras E200 de la zona. Lo estudió a fondo y 
se encontró con una serie de contradiccio­
nes e incluso de datos de altitudes no coin­
cidentes en distintas menciones. En su in­
forme me decía que sus conclusiones 
fueron que el monte más alto, por muy 
poco, parece ser la «Signal de Toussaines» 
o «Tuchenn-Gador», con 384 m. Está situa­
da en los montes de Arree, Departament de 
Finistére, junto a la carretera comarcal D-
785, entre Morlaix y Pleyben. Se le cita en 
la guía como el techo de Bretagne pero, al 
parecer, carece de interés turístico. 

Pero en los mismos montes de Arree, muy 
cerca, existen otras dos colinas que se men­
cionan en la citada guía, con carácter de 
«techo»: 

— La Montagne de St. Michel, situada a 
3 km al S. de la Signal de Toussaines, al 
mismo lado occidental de la carretera D-
785. Viene mencionada con 380 m (panora­
ma interesante hacia el S.), pero se afirma 
que se convierte en el techo porque la cima 
está coronada por una pequeña capilla de 
11 metros, con lo que alcanzaría 391 (apar­
te de que parece un poco exagerado, 11 
metros de altura para una «petite chapelle», 
esto no serviría como altitud real). 

Sobre el terreno 
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Al pie del Calvario del «enclos» 
parroquial de Tronoén. 

— El Roe Trévezel, situado a unos 5 km al 
N.E. de la Signal de Toussaines, formando 
un estrecho espolón rocoso que separa la 
carretera D-785 de la D-764, a 1 km de la 
confluencia de ambas. Es el punto turístico 
quizá más característico del Parque Natural 
y en la descripción de los montes de Arree 
figura con 365 m (panorama inmenso hacia 
el N.). Pero la cosa se complica porque en 
las páginas introductorias de la guía su alti­
tud figura como 384 m, exactamente la mis­
ma que la Signal de Toussaines. 

Montes de Arree 
Porque natural de Armorique 

Familia engalonada 
preparada para el 
festival folklórico 
de las gaitas en 
la cima del Menez 
Hom, el segundo 
domingo de agosto. 
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Lleva varios días haciendo mal tiempo en 
la bahía de Douarnenez y hoy también ha 
amanecido lloviendo (nuestra experiencia 
bretona es que normalmente hace malo). 
Así que aprovechamos el día para visitar al­
gún «enclos» parroquial y ver si podemos 
comprobar sobre el terreno la incógnita de 
estas alturas. 

Después de subir —en coche casi hasta 
arriba— al Menez Hom (330) y discutir so­
bre el espesor de la niebla que juega al es­
condite entre las casamatas, nos acercamos 
al Parque Natural de Armonique. En Cha-
teaulin encuentro, por fin, el mapa IGN de 
escala 1:25.000 de la zona. En él vienen las 
tres cumbres, perfectamente identificadas y 
rigurosamente medidas... e incluso una sor­
presa inesperada. Empezamos a hacer la pe­
regrinación de las cumbres, siguiendo de S. 
a N. la carretera D-785. 

Saint Michel en el mapa se llama en bre­
tón Ménez-Mikel y tiene 381 m. La carretera 
sube hasta 365 m y unas escaleras nos de­
jan en la puerta de la capilla que, ni tiene 11 
metros, ni está en la punta del monte, ni tie­
ne hoy panorama a enseñar por el S. Al E. 
sí se ve el pantano de St. Michel (y los blo­
ques de la central nuclear). 

Paramos el coche unos kilómetros más 
arriba, a la par del siguiente. Es la Signal de 
Toussaines, en el mapa, Ménez-Kador 
(383). Por un limpio sendero subo corrien­
do los 100 metros de desnivel (1 km) que 
me separan del vértice geodésico. Hay una 
cuadrilla de mountainbikeros que han veni­
do por la cresta desde la capilla y coinciden 
en afirmar que creen que éste es el techo de 
Bretagne. Empieza a chispear. 

Un poco después nos paramos en el apar­
camiento que señala la subida a las rocas de 
Trévezel (en el mapa, Roc'h Trévezel, 383). 
En 10 minutos estamos brincando por los 
peñascos de la cresta, igual que otros mu­
chos turistas. En bajar tardamos un poco 
más porque nos quedamos comiendo arán­
danos hasta que se nos pone morada la len­
gua. 

Pero seguimos adelante porque... aquí 
viene la sorpresa. En el triángulo que forman 
las carreteras D-764, D-785 y D-36, a unos 
3 km al N.E. del Trévezel, sobre una pe­
queña meseta, aparece el Roc'h Trédudon, 
con dos cotas rocosas, la W. de 387 y la E. 
de 385. 

Allá voy. Dejo el coche en la D-36, a 1 km 
del cruce con la D-764, a una altitud de 361 
—son una maravilla estos mapas france­
ses— y hago a la carrera el kilómetro de pis­
ta que me separa de ambas rocas. Ante la E. 
un cartel indica el nombre y los 385. En la 
otra, unos 200 m al N.W., no hay ninguna 
señal: sólo las rocas rodeadas de heléchos, 
ortigas y arándanos. Me pongo de pie en la 
roca más alta, convencido de que, al final, 
he llegado al techo de Bretagne. 

A menos de 1 km al S., una estación eléc­
trica eleva sus antenas unos 30 metros por 
encima de mí. • 

Cartografía 

Mapa IGN 0617 ouest (1986, E25). 
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